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FORMACIÓN PARA LA ADOLESCENCIA

Preguntas iniciales
	1. En mi mente, ¿la palabra “conflicto” está asociada a la adolescencia?



	1. “Soy valioso” y “Soy humilde”: ¿me hablan de cosas opuestas? 



	1. “El adolescente y el adulto nunca se podrán encontrar”, ¿qué me dice esta frase?




FORMACIÓN PARA LA ADOLESCENCIA

Introducción

La palabra adolescencia significa crecimiento, maduración.  No es una palabra negativa, aunque pueda dar muchos quebraderos de cabeza.

Es una maduración total, no sólo parcial, no sólo física o corporal sino también afectiva, psicológica y espiritual.  Supone un cambio en la forma de ser, una evolución significativa de la propia personalidad.  Y una maduración de este calibre va necesariamente asociada a un proceso de rompimiento, que suele ser muy doloroso, tanto para el hijo como para los padres, pero nunca negativo.

Los cambios físicos propios de la pubertad ya casi completos no corresponden a la inmadurez mental y emocional que todavía laten en el adolescente y eso genera una fuerte tensión dentro de él.  Por tanto, es un momento hermoso que los educadores deberían valorar y apreciar.  A este respecto escribe A Schneiders: “El reto del adolescente con la madurez es ese tipo de reto que todo padre debería aceptar con gusto no sólo como una responsabilidad, sino como un privilegio”.

Vale la pena pagar el precio de la tensión, la lucha, las posibles disputas que la educación de un adolescente supone, cuando sé a dónde le está llevando esto.  Deberíamos festejar la aparición de todos los síntomas, que de alguna manera anuncian o apuntan al gran hombre o mujer que debe llegar a ser.  La ausencia de tensión es muchas veces signo de conformismo, de estancamiento y de inmadurez.

La recta valoración de la persona en la vida familiar

Cada persona nace con un sentido inherente de su propia valía, es un regalo de Dios que nadie puede adquirir o rechazar.  Los niños cuyos padres les ayudan a siempre valorar su dignidad, crecerán como adultos sanos, capaces de amar y ser amados.

El amor es tan importante para el bienestar emocional y psicológico del niño como lo es el alimento para su físico.  Esto implica una relación comprometida en la que el niño se sabe y se siente amado incluso cuando su comportamiento es inaceptable.

El niño que vive en un ambiente donde se le ama verdaderamente y se le permite entrar en relación con las personas que le rodean, sin importar el sexo de éstas, tendrá la seguridad de ser alguien digno de ser amado y esta valoración de sí mismo le permitirá ser sociable, positivo y moral.  La persona que logra desde pequeña manejar su propia personalidad en un clima que le da la seguridad de saberse amado, tendrá una gran capacidad para la relación afectiva satisfactoria con los demás seres humanos.

Los niños cuyos padres están presentes y responden a las necesidades de sus hijos, y que saben que su hogar es un entorno seguro y fértil, aprenderán que la vida merece ser vivida y que cada uno de nosotros, ellos incluidos, están en este mundo por un propósito específico de Dios.

La presencia segura y el amor incondicional de sus padres producen un efecto irremplazable en la vida de un niño; el amor es la mejor medida preventiva que los padres pueden utilizar, ya que los niños descubren su gran dignidad y valor esencialmente a través de su vida familiar durante sus primeros años.

La ausencia de amor y cariño en la infancia se mostrará seguramente en la adolescencia.  Los jóvenes que no encontraron amor y aceptación en su familia lo buscarán entre sus amigos, muchas veces a través del sexo y de las drogas, haciéndolo para sentirse aceptados, viviendo únicamente el momento, y buscando cualquier tipo de placer que llene ese hueco emocional.

Madre Teresa de Calcuta sobre este tema decía: “Me sorprendió ver en Occidente a tantos chicos y chicas dados a las drogas.  He intentado encontrar el por qué.  ¿Por qué ocurre esto, cuando los niños occidentales tienen muchas más cosas que los orientales?  Y la respuesta fue: ‘porque no hay nadie en la familia que los acoja’.  Nuestros niños dependen de nosotros para todo, su salud, su alimentación, su seguridad, su conocimiento del amor y del amor de Dios.  Por todo ello, nos miran con confianza, esperanza y expectación.  Pero con frecuencia el padre y la madre están tan ocupados que no tienen tiempo para sus hijos...”  (Discurso pronunciado en Washington D.C., el 3 de febrero de 1994).
Y, ¿cómo se acoge al otro en la familia?  ¿Con qué medios contamos?

1. Amor

No existe una lección más vital en la vida familiar que la de saber qué es el amor.  ¿Qué es el amor?  Es un compromiso para el bien de la otra persona, que incluye no sólo cuidarla y conocerla profundamente, también conlleva compasión, sacrificio y fidelidad.

El verdadero amor de los padres hacia los hijos implica el suficiente equilibrio para no consentirlos y maleducarlos al darles todo aquello que piden.  Es necesario estar bien conscientes de que el niño necesita amor, no cosas materiales.

Por ello, el amor más que un simple sentimiento de cuidado o de preocupación, debe ser tangible, para que sea real tiene que expresarse en la acción.  El amor es la habilidad para reconocer las necesidades de los demás y la voluntad de utilizar sus propios recursos para responder a esas necesidades.  Requiere, a veces, dejar todo de lado, incluidos nuestros propios deseos, por el bien del otro.

Los padres que están comprometidos con el bienestar de sus hijos se guían por preguntas como éstas: ‘¿Qué necesita nuestro hijo en esta situación?’  Y, ‘lo que estamos haciendo ¿perjudica o ayuda al niño?’  Los niños que son objeto de esta clase de preocupación de parte de sus padres, tienden a tener mayor respeto por sí mismos y una valoración personal más alta que aquellos a los que se les dio todo con tal de que sus padres no se sintieran fastidiados por ellos.

Algunos padres se sienten culpables porque no pasan suficiente tiempo con sus hijos e intentan compensarlos con regalos materiales.  Hacen esto no tanto por sus hijos, sino por ellos mismos, para sentirse menos culpables.  Los niños aprenden a valorar y a ser agradecidos cuando tienen que planear, esperar y realizar algún esfuerzo para conseguir aquello que desean.  Con algo de planificación, los padres pueden involucrar al niño en la compra del objeto que quiere, haciendo que él contribuya a su adquisición.

2. Afecto

El afecto es la parte fácil del amor, surge de forma natural en la mayoría de los padres e incluye gestos de amor, abrazos, caricias, besos, así como signos no físicos, como los elogios cuando los merecen, el saber escucharlos, etc.  El afecto comunica de forma inmediata la aceptación.  Los niños que reciben afecto tienen buenos sentimientos sobre sí mismos y sobre su pertenencia a la familia.

Necesitamos de afecto durante toda la vida, aun durante los años de adolescencia, momento en que se experimenta una tendencia natural a distanciarse de los padres y de la familia.  Los padres deberán decirles  a sus hijos, y demostrarles que les quieren, incluso cuando ponen a prueba su independencia y se vuelven rebeldes, sin olvidar que cierto distanciamiento de parte del niño que se está convirtiendo en adulto, es un componente natural del proceso de maduración.

Un amor paternal comprometido incluye la obligación de dar al niño mucho afecto, pero también disciplina.  Ambos son esenciales para su sano desarrollo.

3. Disciplina

Los padres deben ser sensibles a la necesidad de su hijo de ser amado, incluso cuando ha fracasado.  La disciplina debe ser afectuosa y debe estar dirigida a la corrección de problemas y no hacia la destrucción del espíritu del niño.

La “disciplina” es una palabra que suele ser mal entendida y con frecuencia mal utilizada.  Mucha gente identifica disciplina con castigo.  Sin embargo, la palabra quiere decir: “recibir instrucción de otro, corregir, moldear y fortalecer”.  En resumen, significa enseñar.

La disciplina es una expresión del amor y una educación en la justicia.

Cuando los padres tienen que ser duros y firmes con sus hijos, están también siendo cariñosos y realizan un acto de amor igual que cuando expresan afecto, ya que el niño lo que requiere en ese momento es de firmeza.

Los padres que esperan que sus hijos, a medida que crezcan, se vuelvan más responsables y más maduros emocionalmente, deberán permitirles crecer a lo largo del camino.  Esto no quiere decir que los principios de la disciplina ya no se apliquen, sino que la juventud necesita de oportunidades cada vez mayores para ejercer la libertad y la responsabilidad y así construir la confianza en la rectitud de sus propias acciones.

La cimentación de la autodisciplina durante la adolescencia se asienta durante los primeros años de vida, por ello, desde que los niños son pequeños la disciplina debe dirigirse hacia el desarrollo del valor más importante: la responsabilidad.

4. El grupo de amigos

La adolescencia es una de los períodos más críticos para el desarrollo, porque en esta etapa la persona necesita hacerse de una firme IDENTIDAD, saberse individuo distinto de los demás, conocer sus posibilidades y su talento, y sentirse valioso como persona.  Son los años en los que el niño pasa de la dependencia a la independencia y a la confianza en sus propias decisiones y acciones.

En esta etapa la presión social llega a su máximo, ya que la atención del adolescente pasa progresivamente de su familia hacia sus amigos y su “pandilla”.  La necesidad de sentirse integrado a un grupo le resulta más apremiante que nunca, y para poder encajar, el adolescente suele apropiarse de las características y las expresiones del grupo que lo admite entre sus filas: vestimenta, comportamiento, lenguaje, creencias

Es aquí donde muchas veces surgen los problemas con sus padres, porque el adolescente en muchas ocasiones, para integrarse a un grupo, echará por tierra rasgos y características familiares.  Esta revaloración que el adolescente hace del mundo es normal, incluso sana, sin embargo, los padres deben de estar atentos a este proceso, ayudarlo y aceptarlo, siempre y cuando sigan siendo norma de vida los valores y los límites que siempre le han inculcado a su hijo.

Es muy importante respetar las amistades del adolescente, pero no “de puertas para fuera”, sino interesándose por ellas, dándole la oportunidad de que las reciba en casa, para conocerlas y saber quiénes son; sólo de esa manera podrán tener un control adecuado sobre su grupo de amigos.

El adolescente, en su egocentrismo, puede enfrentarse a sentimientos de inferioridad por las preocupaciones sobre el atractivo físico, la inteligencia, el dinero, etc.  Los sentimientos de los adolescentes también están muy influenciados por lo que los demás piensen de ellos, especialmente sus padres y amigos.  

La clave para superar estos altibajos es recordarles que son valiosos por sí mismos, sin importar su belleza, su inteligencia o sus habilidades personales. Que se den cuenta de que el mundo puede llegar a ser un lugar mejor, si ellos ponen al servicio de los demás los dones que han recibido.  Si los padres y demás miembros adultos de la familia actúan positivamente en este sentido, los adolescentes tenderán a sentirse responsable y comprometido; sin embargo, si los padres y los familiares devalúan y humillan al adolescente diciéndole cosas poco amables o amenazándoles con la indiferencia o el rechazo, su egocentrismo puede llevarlos a tener actitudes depresivas o autodestructivas.

¡Cuidado con el concepto “autoestima”!

El término “autoestima” fue usado por primera vez por Sigmund Freud en 1914, quien, dentro de su teoría del Narcisismo, pone al Yo (Ego) como el centro de la vida de la persona. El término se ha puesto de moda y resulta que ahora todos los niños tienen terribles “problemas de autoestima”, andan metidos en un hoyo del que sólo con titánicos esfuerzos de los padres de familia, terapeutas y psicólogos podrán ser rescatados.  La mayoría de estos “problemas de autoestima”, pueden  superarse fácilmente sacando al YO del centro; haciendo que el YO de nuestros hijos se vea en función de las necesidades de los demás y evitando que vea a los demás en función de las exigencias de su propio YO. Lo lograremos llevando a la práctica, en nuestra vida y en la de nuestros hijos, la virtud de la humildad:

· dejando de concentrarnos en el yo de nuestro hijo y ayudándolo a salir de sí mismo, a pensar en los demás antes que en él.

· evitando dramatizar la vida, las circunstancias contrarias que todos enfrentamos en algún momento

· haciéndoles valorar lo que tienen y no lo que quisiéramos que tuvieran,

· haciéndoles ver lo privilegiados que son con respecto a millones y millones de hermanos suyos.

· que se sientan amados, tal como son.

· ante todo, que se sientan responsables de usar para el bien todo lo bueno que han recibido.

¿No serán muchas veces los mismos padres los que provocan los problemas de “autoestima” porque les han transmitido siempre, de manera explícita o subliminal, la incomodidad que ellos mismos sienten por las carencias que afectan a su propia imagen y han ido generando poco a poco en ellos una gran inseguridad?

“La humildad es la verdad”, decía con gran acierto Sta. Teresa de Jesús. La humildad es virtud escasa y, sin embargo, siempre ha sido uno de esos pilares que han sostenido a hombres y mujeres grandes.

· La humildad nos ayuda a descubrir no sólo la verdad de nosotros mismos, sino en primer lugar la verdad del mundo que nos rodea y lo que podemos y debemos hacer por él.  Los padres de familia deben proporcionar esa formación serena, paciente, realista, por medio de la cual se va ayudando a los hijos a descubrir sus propios talentos y a verlos como una responsabilidad, para entregarlos y ponerlos al servicio de los demás.  Así se va creciendo en el conocimiento de uno mismo, plataforma sólida sobre la cual se sostiene el edificio de una gran personalidad.
· En segundo lugar, hay que decir que por medio de esta noble virtud los niños adquieren la capacidad de aceptar las cualidades, los dones, como algo que no es propio sino como algo recibido, como don de Dios.  No se trata de decir que yo no valgo nada, porque eso sería, posiblemente, falsa humildad, que es la peor de las soberbias; sencillamente, se trata de  reconocer los muchos talentos recibidos, con la conciencia clara que son sin mérito propio; que para mí representan una grave responsabilidad, puesto que tengo que rendir severas cuentas de ellos.  Por eso debemos tener mucho cuidado en no endiosar a nuestro hijo, en no querer hacer de él un crack a cuyo paso se van tendiendo los mantos de la adulación, los honores, las glorias, etc.
· La humildad, finalmente, abre el corazón a los demás.  Sólo el que se conoce y se acepta encuentra un montón de cosas extraordinarias en los demás.  El que vive adorando su propio ego, por el contrario, es crítico, destructivo, envidioso, sólo ve defectos y fallas y le encanta difundirlas por todos los medios posibles para opacar a sus oponentes y así destacar por encima de todos.  Quien se da cuenta de que todo lo ha recibido gratis, sabe compartir con los demás lo que tiene.
Otro riesgo, el término Libertad
Una de las mayores mentiras de hoy en día es afirmar que la gente -los adolescentes incluidos-, pueden ir a una habitación y hacer lo que se les dé la gana y el resto de la sociedad no tiene nada que decir al respecto.

Evidentemente, cada persona es un ser humano individual, pero también es parte de una familia y una sociedad, y por ello sus elecciones personales afectan, no sólo a ellos mismos, sino también a los demás.

La familia es el lugar donde descubrimos desde pequeños esa interacción con el mundo, es ahí donde el niño aprende que sus elecciones personales afectan a los demás.

Los adolescentes con frecuencia exigen mayor libertad, pero sin asumir las responsabilidades que esto conlleva.  La decisión de los padres de acceder a una petición de mayor libertad deberá basarse en la voluntad y habilidad del hijo para aceptar un incremento de responsabilidad.

Cuando un padre actúa irresponsablemente y concede a su hijo un privilegio antes de que el adolescente esté preparado, está rindiendo un pobre servicio, tanto a su hijo como a la sociedad.

Una respuesta: la Comunicación

La comunicación es la única llave que nos puede permitir entrar en el misterioso espíritu del adolescente, para poderlos ayudar en los conflictos que viven en su escalada humana.

Comunicar es dar y recibir opiniones, sentimientos, angustias e ilusiones.  Es una ventana que abre a los demás cuanto llevamos dentro y nos permite descubrir en los ojos de nuestros hijos lo que nos desean decir.

Siempre podemos conocer algo del otro, por eso padres e hijos debemos sintonizarnos en la misma frecuencia.

Normalmente, pensamos en la comunicación como palabras escritas o habladas, pero la mayor parte de la comunicación es no verbal, e incluye los gestos, las expresiones, las inflexiones de la voz y la postura.

Aprender a escuchar, esta es la manera de comunicación más frecuente ya que empleamos el 45% del tiempo a esa actividad.  Escuchar es una manera de validar el valor de la otra persona, es en pocas palabras, amarla.

· Concéntrate y mantén el campo visual.

· Intenta aprender (nuestros hijos nos enseñan muchas cosas).

· Escucha los sentimientos no expresados verbalmente, así como las palabras. 

· Respeta las opiniones.

· No te distraigas cuando la conversación se torne aburrida.

· No pienses en lo que vas a contestar mientras la otra persona aún está hablando.

· Inclínate hacia la persona.

· Responde con comentarios apropiados (retroalimentación).

El requisito fundamental para una comunicación sincera entre personas es la confianza. Los padres deben de empezar a construir una relación de confianza en el mismo momento del nacimiento de sus hijos y deben involucrarse de manera consistente en sus jóvenes vidas, participando juntos en las oraciones familiares y en las tareas comunitarias, en el deporte, en las funciones del colegio y otras actividades.  A través de este contacto diario y la interacción, los niños llegarán a valorar a sus padres, no sólo como padres y profesores, sino también como personas dignas de su confianza, que los acompañarán a lo largo de las diversas etapas de su crecimiento ayudándoles a adaptarse a las características propias de cada una de ellas.

Para conseguir un diálogo eficaz:
· La comunicación entre padres e hijos es importante en todas las edades y si se comienza a temprana edad los resultados serán magníficos.
· Los adolescentes necesitan, quieren y valoran nuestra opinión.  Seamos guías sin ser desagradables.
· Es oportuno que los jóvenes conozcan lo vinculado a características y fines de la sexualidad de manera progresiva, positiva y verídica.
· Motivarlos a adquirir hobbies interesantes. 
· Ser objetivos, optimistas y alegres en las conversaciones
· Prudencia cuando hablemos de novios (as) o amigos
· Hablar con ellos sobre temas generales y que les preocupen: SIDA, homosexualidad, masturbación, drogas, etc.
· Tener confianza en nuestros hijos.
· Enseñarlos a adoptar una postura firme en ideales, valores y creencias que muchas veces entrarán en conflicto con los de la sociedad.
La conversación es la savia de la familia, de un desarrollo fuerte de los hijos, de la unidad marital, de una profunda amistad.

Lecturas recomendadas

Educar el Carácter

Alfonso Aguiló

Colección Ser Familia. Ed. MiNos.

La Comunicación en la Familia

Gloria Elena Franco

Ed. MiNos.

Tareas para la semana

Analizar la siguiente frase con tu esposa(o) y juntos definan una actividad concreta que puedan aplicar para vivirla en su propia familia:

“Uno de los objetivos esenciales de la familia es amar y cuidar de cada uno, de tal manera que cada miembro pueda aprender a respetar y valorarse tanto a sí mismo como a los demás”.

Reflexión en Grupo

Objetivo: Comprender las dificultades que la relación padre-hijo sufre en la adolescencia, para buscar crear el hábito del diálogo entre ambos,  mismo que se gesta en la primera infancia y en las actitudes de la vida cotidiana.

Instrucciones

· Trabajo individual, 5 minutos sólo para la pregunta 1.
· Trabajo en pareja los siguientes 20 minutos, preguntas 2 y 3.
· Compartir con el grupo los resultados y conclusiones, 15 minutos.
· Obtener conclusiones.  El monitor deberá dar el cierre del tema.
· Comentarios a las “Tareas de la Semana” de la sesión anterior, 5 minutos.
· Llenado la evaluación.
· Acción de gracias.
Desarrollo

1. ¿Hago sentir a mis hijos que son valiosos por sí mismos a través de mi trato, mis comentarios, mis actitudes ante ellos?

2. Describan e identifiquen con ejemplos la diferencia entre cada uno de los siguientes tipos de comportamiento:

Mimar  vs.  Amar

Disciplina  vs.  Castigo

Menosprecio  vs.  Elogio

3. Describan para cada una de las siguientes situaciones una reacción distinta de la acostumbrada, pensando, por un lado en estrechar los lazos de comunicación y confianza con los hijos y, por el otro, mantener la autoridad y el orden en casa:

a) Su hijo quiere ir a una fiesta, pero sus últimas calificaciones son muy bajas.

b) Su hija(o) quiere ver su programa favorito de TV, pero se requiere su ayuda en casa.

c) Llegaron invitados a casa, su hijo(a) está mal vestido(a) y no quiere salir a saludar, piensa pasar desapercibido(a).

FORMACIÓN PARA LA ADOLESCENCIA











Objetivo





Dar a los padres elementos que les ayuden a formar en una recta valoración personal y el manejo de la libertad, preparando a sus hijos para la adolescencia.
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